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los millones (1.200.00 libras) que fueron entregados a Saint-Simon para pagar las tropas por Las señoras de La Habana puede, con certeza, ser considerados como los cimientos de dólares sobre los cuales se erigió el edificio de la independencia americana.
 
Stephen Bonsal
 
 
 
“De Grase persuaded Señor de Salavedra, Spanish Director General of the Customs, then rasing in Cap. Francais, torrange for raising the money in Havana. The public treasure was assisted by individuals, ladies, even offering their diamonds. Five hours after the arrival of the Aigrette, sent by De Grasse, the sum of 1,200,00 livres was delivered on board. Three days later, some thirty thirty leagues off Matanzas, the Aiggrette rejoined the fleet with its precious cargo of 1,200,000 livres”.
 
 
 
Charles Lee Lewis
 
 
 
“I promise myself the most happy events from the known spirit of your nation. United with the Arms France, we have everything to hope over the Arms, of our common enemy, the English.” Octubre 1779. 
 
“Es de esperar que esta formidable alianza de los Borbones, no dejará de lograr el establecimiento de la Independencia de América en breve”. Septiembre 1779.
 
 
 
George Washington
 
 
 
“Esta República Federal nació muy pequeña y en necesidad de apoyo de naciones más poderosas como Francia y España para poder ganar su independencia. Pero un día llegará  en que se convertirá en un gigante y aún en un temeroso coloso en esas regiones. Y entonces, se olvidará de todos los beneficios obtenidos de ambas naciones y solamente pensará en su enriquecimiento”
 
 
Conde de Aranda     
 
 
PRÓLOGO 
 
En 1970 publiqué una obra titulada “La Ayuda Cubana a la Lucha por la Independencia de Norteamérica”, y la escribí cuando tenía veintitrés años y estudiaba el doctorado en economía, con historia, en The American University, en Washington, D.C. Han pasado treinta y nueve años para volver a revisar este  ensayo bilingüe, en español e inglés, sobre como los aportes económicos recolectados en La Habana y fueron entregados al Almirante de la flota naval francesa M. Conde Francois De Grasse.  Estos recursos sirvieron para financiar gran parte de la Batalla de Yorktown en octubre de 1781, que fue la victoria más decisiva del Ejército franco-americano del General Washington contras las tropas inglesas Comandadas por el General Charles Cornwallis. La victoria en Yorktown selló la independencia de los Estados Unidos.
 
Casi cuatro décadas después, con más experiencia y más conocimientos de la historia de América y de Europa, decidí volver para ampliar y añadir datos e informaciones más modernas a esta historia, pero ahora expandiendo su enfoque para reseñar la contribución de España, Luisiana y Cuba a la independencia de los Estados Unidos. De tanto ampliar y de incorporar otros temas europeos de hecho terminó en un nuevo libro. En particular, examiné toda la ayuda al Congreso Continental de los colonos insurrectos, desde la amplia óptica de la contribución de España en la guerra desde el mismo 1776 hasta el final en el 1783. Porque toda colaboración directa e indirecta fue parte de la política exterior del Rey Borbón Carlos III y sus valiosos Ministros, representantes de la ilustración española y sus funcionarios en las colonias del Caribe,  Cuba, Luisiana y Nueva España.
 
Esta historia de la contribución de España y Cuba colonial a la guerra de la independencia norteamericana sigue desconocida para el público norteamericano y mundial en general, y aún para muchos historiadores y ciudadanos estadounidenses, españoles e hispanoamericanos. La obra presenta una visión más completa tanto del aporte de España, de Cuba y otras colonias españolas a la Revolución Norteamericana.  También comento las fuerzas internacionales que incidieron entre este conflicto colonial, que después tuvo un carácter mundial. De hecho, Francia y España ayudaron con donaciones de 2 millones de libres y suministros de guerra y alimentos desde el principio en 1776. Después mediante Tratado Francia creó una alianza con el Congreso Continental en 1778 y España en se alió a Francia y en 1780 Holanda también se sumó contra Inglaterra y en apoyo de los colonos rebeldes. España le concedió la libertad a Cuba, Luisiana y otras puertos coloniales para que apoyaran con el comercio intracolonial y aportaran dinero, recursos, vituallas, armas, municiones y préstamos al Congreso Continental y a las tropas del General George Washington.  La Habana se convirtió en el centro de las operaciones en la América.
 
Estas ayudas fueron dadas desde España por la Corona, empezando por el mismo Rey Carlos III y sus Primeros Ministros el Marqués de Grimaldi y después el Conde de Floridablanca, por el Ministro de las Indias, Don José de Gálvez y por el talentoso Embajador en París, el Conde de Aranda, hombre de la Ilustración y buen amigo de Benjamín Franklin. También ayudó de manera importante desde Luisiana el  brillante Gobernador y Mariscal Bernardo de Gálvez vencedor de las batallas de Mobile y Pensacola y varios de sus Generales y lugartenientes. Desde el virreinato de Nueva España se contribuyó con dinero y numerosas tropas, enviadas a Luisiana y a La Habana. También colaboró con las exitosas batallas el Gobernador de Guatemala,  Don Matías de Gálvez, quien logró expulsar todo establecimiento militar y de negocios ingleses en Centroamérica.
 
Desde La Habana se destacó la contribución del comerciante y primer delegado oficioso ante el Congreso Continental Don Juan de Miralles, y los Capitanes Generales en Cuba, Don Diego José Navarro y el Mariscal Juan Manuel de Cagigal nacido en Santiago de Cuba, la colaboración del joven Don Francisco Miranda, edecán del Cagigal, futuro precursor de la independencia hispanoamericana.  Igual el apoyo del Almirante de la Flota española Don José de Solano que libró varias batallas contra los ingleses en las Antillas, con la valiosa cooperación en la última etapa del efectivo Comisionado especial Francisco de Saavedra. Finalmente, España y La Habana contribuyeron mediante el gran aporte coordinado de dinero que se recolectó en La Habana, de 1,200,000 millones de libras tornesas, en agosto de 1781, que fue entregado por el Almirante De Grase al General Washington, en uno de los momentos más cruciales y decisivos de la guerra revolucionaria.
 
En el verano del 2009 tomé dos cursos, uno de historia de la revolución norteamericana y otro sobre economía en la Universidad de Harvard, pera refrescar viejos conocimientos, actualizarme con nuevos libros e ideas. Conté con la valiosa Biblioteca Widener de la universidad, donde encontré un templo de amplia y copiosa bibliografía en todo tipo de obras y pude investigar en una fabulosa red de bibliotecas conectadas por internet. En la Biblioteca Widener tienen libros, artículos y copias de documentos originales de colecciones de las obras sobre la participación de Francia y de España a la independencia de los Estados Unidos, del Archivo General de Indias, de Sevilla, del Archivo Nacional y el Archivo de Simancas y del Ministerio de Asuntos Exteriores de España. También tuve acceso a la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos y de un circuito en internet de bibliotecas universitarias. 
 
En resumen, libros, documentos originales y obras de múltiples autores españoles, cubanos, norteamericanos, ingleses y franceses los pude utilizar, estudiar y fotocopiar. Quiero expresar mi gratitud al personal de la Biblioteca Widener y a mi profesora Dra. Sally Hadden, quien me orientó con nuevas versiones, bibliografía y en el curso enseñó nuevas áreas sociales y políticas de estudios sobre la revolución que independizó a las Trece Colonias y creó a los Estados Unidos de Norte América.
 
Desde que escribí mi libro en 1972 con la tesis y documentación del aporte de dinero de comerciantes, funcionarios y las llamadas “Las Damas de La Habana”, recaudados en agosto del 1781 en La Habana, se han escrito nuevos libros y algunos historiadores han encontrado nuevas fuentes y documentos originales de los archivos españoles, ingleses y franceses, que aportan más datos y documentos que precisan mejor, la forma de la recaudación de los fondos. Por eso, yo mismo he variado mi manera de pensar y ahora, comprendo mejor y se puede probar con nuevos documentos conocidos, la forma de la contribución realizada por personas, funcionarios, agentes y comerciantes de La Habana. 
 
Ahora existe una lista de los préstamos concedidos por individuos con los nombres, montos e intereses a cobrar, conseguidos bajo la coordinación varios altos funcionarios y autoridades de La Habana, como el Capitán General en Cuba, Juan Manuel de Cagigal, quien ayudó de manera efectiva, Francisco de Miranda, el ayudante del Almirante De Grase, el Oficial Henri de Saint Simon y el Comisionado especial,  Francisco de Saavedra,  quien llegó a La Habana con instrucciones del Consejo de Indias en enero de 1781. Todos estos personajes prestaron ingentes servicios al Almirante De Grase y a la causa revolucionaria norteamericana. Todo es una historia probada, pero no conocida en los textos convencionales escolares. Fue parte esencial de la contribución de España y sus colonias a la guerra emancipadora norteamericana.
 
Escribí también en esta obra un nuevo capítulo sobre las guerras europeas y en América del Norte que durante casi un siglo acumularon un conjunto de tensiones y conflictos territoriales y comerciales, que fueron forjando la identidad y el  marco de una visión diferente de los intereses y objetivos propios de los colonos norteamericanos. Se podrá apreciar las enormes repercusiones que tuvo el Tratado de Paz, en 1763, de la Guerra de los Siete Años en la correlación de fuerzas internacionales y los conflictos económicos que causaron que Francia y España, monarquías autócratas, ayudaran a una causa revolucionaria y republicana. Las rivalidades y deseos de venganza entre Inglaterra y Francia fueron fundamentales, pues Francia nunca le perdonó a los ingleses que le arrebataran su enorme colonia Nueva Francia, gran parte de Canadá en el Tratado de Paz de 1763. España igual tenía viejas rivalidades contra Inglaterra y también deseaba recuperar a Menorca, Gibraltar y Jamaica y quería vengar la invasión y conquista de La Habana en 1762 y otras posesiones españolas en América. Todos convergían en detener a la poderosa Inglaterra.
 
Pero un objetivo relevante de este libro, es promover un mayor reconocimiento sobre la enorme contribución económica y de suministros que España y sus colonias brindaron desde el mismo principio en 1776 a través del propio Rey Carlos III y sus Ministros Grimaldi, Floridablanca y Gálvez y el Conde de Aranda, Embajador de la Corona en París. La contribución de España ha sido relegada y olvidada, pero como se comprobará, fue crucial a la causa revolucionaria. Igual que la tan valiosa contribución y ayuda que directamente se prestó desde Luisiana, desde México y en particular en La Habana, a veces bajo instrucciones de la Corte madrileña y muchas veces por iniciativas y objetivos comerciales propios de habaneros criollos y Peninsulares.
 
He podido estudiar las obras de los autores clásicos españoles sobre la contribución española a la independencia de Estados Unidos, que demostraron tener una gran dedicación y profesionalidad como historiadores y rescataron de archivos en España miles de documentos, cartas, despachos oficiales entre los funcionarios y la Corte. Autores que esta obra le debe mucho, como Juan Francisco Yela Utrilla, Francisco Morales Padrón, María del Pilar Ruigomez de Hernández, José Antonio Vaca de Osma, Manuel Conrotte, Alberto Risco y Enrique Fernández y Fernández. Las obras de estos historiadores son de vital importancia, pero apenas se conocen en la América, salvo por pocos especialistas. Los lectores contemporáneos solo tienen acceso a ellas en algunas Bibliotecas importantes. Una fuente de fundamental importancia es la excelente colección de más de 23 volúmenes del Ministerio de Asuntos Exteriores de España, de 1976, “Documentos Relativos a la Independencia de Norteamérica Existentes en Archivos Españoles”, de 1777 al 1803, dirigido por Reyes Siles Saturnino y bajo la Dirección de Rosario Parra Cala.
 
Los libros pioneros norteamericanos merecen ser más conocidos, porque destacaron la gran ayuda de España y sus colonias, y narraron el episodio de la importante recaudación de 1,200,000 libras tornesas en La Habana en agosto 1781. Los pioneros en 1945 Charles Lewis Lee y Stephen Bonsal investigaron en archivos navales y citando al famoso historiador francés del Siglo XIX Henri Doniol, escribieron sobre la contribución Francia y España a la independencia de Estados Unidos. Ambos escribieron sobre la contribución económica recaudada en La Habana. Igual, el autor francés Jean Jacques Antier escribió sobre la contribución de España y La Habana.  Desde 1980’s escribieron nuevos historiadores norteamericanos como Jonathan Dull, James A. Lewis y de Buchacan Parker Thomson valiosas obras de rescate y divulgación en Estados Unidos. La reciente obra de Thomas E. Chávez y la excelente tesis doctoral de Loliannette Emmanuelli´s, han sido muy útiles. Igualmente, me ayudaron los libros de Dorothy Thompson Williams, Light T. Cummings, Ensor French Chadwik y del conocido profesor Samuel Flagg Bemis, un gran experto en historia diplomática de la época. Todas estas obras han sido consultadas y han sido muy valiosas y están citadas en cada caso y forman parte de la bibliografía utilizada.     
 
Entre los historiadores cubanos hay que destacar de manera principal, al Dr. Herminio Portell-Vilá, profesor e historiador de la Universidad de La Habana, quien escribió varios libros sobre este tema. Es uno de los mejores expertos. El Dr. Emeterio Santovenia autor de muchos libros de historia cubana y sobre las relaciones con España y los Estados Unidos. José Manuel Pérez Cabrera, quien escribió sobre la participación del Precursor, Francisco de Miranda en Cuba, en esta época revolucionaria. Y el autor de esta obra, quien en 1972 escribió el libro señalado sobre el aporte económico  recaudado en La Habana de 1,200,000 libras tornesas, entregadas al Almirante francés De Grasse, que llevó su gran Flota francesa, con más de 3,000 soldados y milicias y este valioso aporte económico al General Washington para fortalecer la gran ofensiva  en Virginia y de paso financiar la Batalla de Yorktown. 
 
Es nuestro máximo deseo que historiadores y autores norteamericanos, ingleses, españoles e hispanoamericanos se estimulen a investigar y escribir sobre esta historia, y ayuden a divulgarla  para que la conozcan cada vez más personas en todo el mundo. Creo que se contribuye a la verdad histórica y se dejan viejos prejuicios nacionales y hasta discriminaciones, si se escribe la verdad, con sentido racional y documentado, haciendo justicia al pasado y los valiosos protagonistas de aquella epopeya. Es necesario que se escriba más y difunda la historia completa sobre estos episodios de la participación de España y América Hispana a la causa de la independencia de Estados Unidos. Hay que desenterrar informaciones y escribir la verdad. Francia fue el principal aliado de las Trece Colonias, pero el segundo fue España. Eso lo reconocieron hombres de excepción, como el General George Washington, el Intendente de Finanzas Robert Morris, el General Nathaniel Greene y el Presidente del Congreso Continental, Thomas Mc Kean y los franceses el Almirante De Grasse, el General Rochambeau y el General Marqués de Lafayette. Todos estos protagonistas de la guerra, sabían  de la valiosa ayuda española, quienes no la conocen y mencionan son los libros de historia y los norteamericanos, españoles e hispanoamericanos contemporáneos.
 
 
 
Eduardo J. Tejera
Cambridge y 
República Dominicana
Verano de 2009
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Capítulo I
 
Conflictos Europeos y sus Efectos en las Colonias 
de América del Norte.
 
Durante finales del Siglo XVII y todo el Siglo XVIII los distintos conflictos diplomáticos y militares que ocurrían en Europa tenían una profunda repercusión en las colonias del Nuevo Mundo de cada potencia Imperial. España, Inglaterra, Francia, Holanda y Portugal mentían una permanente rivalidad en Europa, que se reflejaba también en el Continente Americano. De esa manera, las guerras europeas dinásticas, territoriales o familiares sacudían al mundo de esa época en ambos lado del Atlántico.1 Las rivalidades entre España y Gran Bretaña datan desde el Siglo XVI, cuando los conflictos y guerras religiosas del Rey Carlos V de España, en su lucha contra los protestantes europeos e ingleses. Después su hijo el Rey Felipe II durante décadas mantuvo las guerras religiosas y también luchó contra las nacientes ambiciones imperiales inglesas.  La enérgica Emperatriz Isabel I, trató en todo momento de romper con el poder y la hegemonía española en Europa, en América y en el Pacífico.  Fue la época en que España en el 1588 organizó la Gran Armada que trató sin éxito de invadir a Gran Bretaña y detener su creciente poderío militar, naval y comercial. Las rivalidades entre Felipe II y la Reina Isabel I estaban en su peor momento en Europa.
 
España se mantuvo siglo y medio como la primera potencia mundial como más territorios, poder y comercio que todos los demás países. Pero la desafiaban constantemente sus enemigos como Gran Bretaña, Portugal y Holanda, todas con crecientes poderíos navales y mercantiles, que lentamente fueron conquistando los mercados del monopolio español en el Nuevo Mundo. Francia rivalizaba también después de haber perdido cien años de luchas intestinas y dinásticas que la dejaron atrasada en la carrera imperial de aquella época. Tanto Inglaterra como Francia constantemente atacaban a los galeones de la Flota española cargados de oro y plata de América.2 Fue una época de ataques por corsarios, piratas y escuadras navales inglesas a las islas del Caribe y a los galeones españoles cargados de oro y plata.  
 
Inglaterra comenzó a buscar colonias más de cien años después que el Almirante Cristóbal Colón con el apoyo de los Reyes Católicos descubriera para los europeos el Nuevo Continente. La Monarquía española fue una gran potencia colonizadora, pues desde el 1492 al 1560 ya había descubierto, conquistado y colonizado las tierras y zonas desde la presente California, Nueva España, el Caribe, Centroamérica hasta Tierra de Fuego al sur del Continente. Una hazaña increíble en aquella era de lentas comunicaciones y de distancias tan grandes y regiones tan dispares. La Corona creó en menos de setenta años un vasto imperio en la América y en el Pacífico que era la envidia del resto de las monarquías europeas. 
 
La Emperatriz Isabela I fue la primera de intentar establecer las primeras colonias en Norte América, y mandó y autorizó varias expediciones con Sir Humphrey Gilbert y Sir Walter Raleigh y otros exploradores, pero que no tuvieron éxito. Pero le tocó al Rey Jaime I, apuntalar esta política imperial y con empresas mercantiles autorizó nuevas exploraciones en busca de establecer colonias y villas permanentes. En el 1607 se estableció la primera pequeña colonia auspiciada por la Virginia Company en Jamestown, Virginia, que sufrió muchas dificultades para sobrevivir.  Después en 1620 el famoso buque Mayflower, arribó a Plymouth patrocinado por la empresa por acciones de Massachusetts Bay Company, cerca de Boston para fundar la primera colonia de puritanos que llegaron para establecerse de forma permanente y crear el ideal de una nueva sociedad. 
 
De esa manera comenzó la penetración inglesa en la América del Norte. Después continuaron fundándose nuevas colonias bajo Estatutos o Licencias Reales, que actuaban como pequeñas repúblicas con sus propias Asambleas de hombres libres y con propiedad o profesión. Eran como un incipiente sistema parlamentario en el Nuevo Mundo. En menos de un siglo ya quedaban fundadas y prosperaban las Trece Colonias inglesas en el este Atlántico de la América del Norte. Fue, sin duda, un modelo administrativo y político muy distinto al sistema centralizado y controlado desde Sevilla y por la Corona, para todas las colonias hispanas, que en el futuro tendría muchas consecuencias políticas y económicas.
 
Ya para principios del Siglo XVIII comenzaron las nuevas rivalidades y guerras europeas que afectarían a las nuevas colonias de cada país. En particular las distintas guerras que ocurrieron del 1701 hasta el 1763, cuando se firmó el Tratado de París que concluyó la importante Guerra de los Siete Años, que modificó la repartición de las colonias en el Nuevo Mundo.  De ahí en adelante Londres modificó la política colonial que creó unas nuevas condiciones de experiencia bélica y libertad económica y mercantil que comenzó a forjar una incipiente identidad política y de intereses económicos particulares en las colonias inglesas.  Las guerras europeas cambiarían la correlación de fuerzas y territorios en el Viejo Continente, pero también repercutirían con los años en los sucesos de América.3 Durante un siglo las dos potencias imperiales con colonias en América del Norte, Francia e Inglaterra habían coexistido con relativa paz, cada una dedicada a consolidar sus nacientes colonias. Los encuentros o escaramuzas eran de carácter local, por tierras, problemas fronterizos, conflictos con los indios nativos o por choques en sus intercambios comerciales con los indios. Pero todo comenzó a cambiar tanto por los sucesos de conflictos en Europa y las permanentes guerras y alianzas, como por las ambiciones crecientes en sus colonias americanas.
 
Las Guerras Europeas y sus Efectos en América.    
 
La primera guerra europea que deseamos mencionar por su importancia en los eventos europeos y en las colonias de América, es la Guerra de la Liga de los Augburgos o Guerra del Palatinado, del 1689 al 1697. Inglaterra se enfrentó militarmente al poderío de Francia y Holanda en una cruzada por la supremacía europea. En las colonias inglesas se sintió con incursiones y enfrentamientos armados entre los franceses e ingleses en la Bahía de Hudson y en Terranova.  Estas tierras y sus zonas de pescas habían caído en manos de los franceses bajo el mando del Señor d´Iberville, futuro fundador de Luisiana y era una fuente de riquezas y comercio.  En Massachusetts el inglés Capitán William Phips, recién nombrado Gobernador, armó una expedición y atacó a Nueva Francia en la actual región de Quebec, conocida por Acadia.
 
Esa fue la primera batalla entre las dos potencias en Quebec. Los franceses aprendieron a buscar la alianza de los amerindios, como fuerza militar y como socio mercantil en el lucrativo negocio de pieles, aceites y pescaderías. Los exploradores franceses eran buenos comerciantes, que no buscaban tierras ni instalar colonias permanentes, a diferencia de los colonos ingleses, que al penetrar en tierra adentro, tuvieron que tomar las tierras de los indios en cada zona, consiguiendo así la enemistad de los indios. Por eso los amerindios siempre prefirieron aliarse con los franceses, más que los ingleses, lo que tendría futuras consecuencias en las guerras venideras. La guerra terminó con el Tratado de Ryswick en 1697, con el pacto de no modificar el status de las colonias de Inglaterra y Francia en América, pero dejó una enorme rivalidad y resentimiento entre las dos colonias y sus Metrópolis.
 
La segunda conflagración en el Viejo Mundo fue más importante, la Guerra de la Sucesión Española o llamada en Norteamérica como La Guerra de la Reina Ana, del 1701-1713. En esta serie de batallas entre Francia y España contra Inglaterra, Austria y Holanda, se disputaban la sucesión al trono de España, después de la muerte del Rey Carlos I, el último Habsburgo. El Rey Luis XIV de Francia favorecía un sobrino Borbón para la Corona española, mientras que Gran Bretaña temía que la Casa de los Borbones rompiera con la  balanza del poder en el Continente. En Europa la guerra fue larga y devastadora y culminó imponiendo al primer Borbón en la Corona española. Bajo determinadas condiciones y pactos  incluidos en el Tratado de Utrecht de 1713, ascendió al trono el Rey Felipe V.4  A pesar de la firma del Tratado, en las colonias del Norte los franceses continuaron esporádicamente atacando a Nueva Inglaterra y a Carolina del Sur, y la parte de la Florida española. El objetivo era tomar tierras de los colonos ingleses y nuevos puertos comerciales. Los puertos de Maine y Boston fueron atacados durante los siguientes años en más de dos ocasiones, por los franceses, creando una creciente rivalidad y odios que antes no existía en las colonias del Norte. 
 
En el complejo Tratado de Utrecht, el Rey Luis XIV reconoció los títulos de propiedad de Inglaterra sobre la Bahía de Hudson, Terranova, Acadia (ahora Nueva Escocia) y la isla St. Christopher. Los franceses renunciaron a privilegios especiales de comercio con las colonias españolas y portuguesas en América. Por su lado, España le concedió un asiento o licencia a Inglaterra para importar negros esclavos al Caribe español por treinta años, en compensación por haber aceptado al monarca Borbón. Los indios Iroqueses está vez se mantuvieron neutrales y no se aliaron como tradicionalmente lo hacían con los ingleses. La guerra, aunque fue europea, demostró que sus efectos y rivalidades se sentieron en las colonias, ahora en las del norte y después en las mismas colonias españolas en el Caribe. Los dos Continentes comenzaban a unirse en sus continuas luchas dinásticas y territoriales en las colonias del Nuevo Mundo. 
 
La tercera guerra, fue la Guerra de Sucesión de Austria, en donde pelearon Inglaterra, Austria y Holanda, por un lado, contra Francia y España, que duró del 1744-1748 y concluyó con el Tratado de Aix-la Chapelle. La guerra comenzó unos años antes en 1739 con los sucesos en América llamado la Guerra del Oreja de Jenkins, en nombre de un marino inglés que le fue cortada la oreja por un soldado español. El incidente fue explotado en Londres contra España, por motivos de conflictos de comercio y del contrabando permanente por los ingleses en el Caribe y las colonias españolas. Los colonos milicias se organizaron, y pelearon junto a las escasas tropas regulares. La experiencia fue importante para la población de ambos lados, porque sirvió para enseñar a los colonos a pelear en guerra en condiciones especiales del terreno y la geografía de estas regiones fronterizas de grandes bosques y praderas pobladas de indios y tribus en constante rivalidades.
 
En Europa las batallas fueron crueles y se discutía quien iba a suceder en el trono a la emperatriz María Teresa de Austria.  Los eventos profundizaban más los antagonismos entre ingleses y franceses, igual que la tradicional rivalidad de la Corona de España contra Inglaterra imperial. La guerra comenzó como un desastre para los ingleses en América del Norte. Sus ejércitos regulares experimentados estaban en el escenario europeo y tenían pocas fuerzas en sus colonias. Los ejércitos y barcos ingleses invadieron a Porto Bello, en Panamá y no lograron obtener ninguna victoria y al final tuvieron que retirarse. Ya para 1744 con Francia y España unidos en la guerra, las rivalidades y las incursiones militares se sintieron en las colonias. Otra vez franceses e ingleses peleaban en guerra sangrientas en América. Las consecuencias y los pactos de paz de la Guerra de Sucesión de Austria, dejaron ambiciones y apetencias de territorios insatisfechas, en ambos lado del Atlántico, lo que en breves años derivó en una nueva guerra europea de grandes repercusiones y vital importancia en la historia contemporánea.
 
Fue este un período de mucha efervescencia política y militar en toda Europa y en las mismas colonias de cada nación. Inglaterra y España eran las dos grandes potencias imperiales que llevaban más de un siglo en batallas en el Continente y también en escaramuzas y luchas en el Caribe. Inglaterra auspiciaba a los corsarios con patentes  y protegía los piratas para saquear y adueñarse de los tesoros de los galeones y ciudades portuarias principales, como La Habana, Cartagena de Indias, Hispaniola y Veracruz. También mantenían una lucha por la posesión de Florida. Francia a su vez era una colonia sin asientos grandes permanentes o ciudades con colonos fijos. Se dedicó más a establecer una red de prósperos puertos de comercio e intercambio con los indios en Nueva Francia y Luisiana y llegó a tener inmensos territorios en la América del Norte y varias ricas islas en el Caribe, que producían azúcar, ron y melaza.
 
Durante la guerra, el Gobernador Sherley de Massachusetts invadió y tomó el Fuerte de Louisbourg, en Cabo Bretón, que era una fortaleza importante para vigilar la entrada al estuario del Río San Lorenzo, en Quebec, Nueva Francia. En verdad la Corona francesa quería conquistar a toda Nueva Inglaterra y Gran Bretaña deseaba conquistar a Nueva Francia, para consolidar todo su poder en el norte. Los colonos, milicias e indios aliados franceses penetraron al territorio de Ohio por los Grandes Lagos y bajaron hasta Pennsylvania, con la idea de dominar los territorios al Oeste de las montañas Apalaches, fuera del Virginia y las colonias inglesas. Para los ingleses era una penetración intolerable, ya que ellos habían creado la Ohio Company en 1749 para financiar y conquistar tierras indias en las nuevas praderas. 
 
Las ambiciones de los colonos ingleses cada vez chocaban más con los planes e intereses franceses. La semilla de la futura gran guerra estaba sembrada y solo era cuestión de tiempo. Lo que era ya un hecho es que la América y el Caribe se habían convertido en parte de la frontera imperial de las grandes potencias que rivalizaban por poder político, militar, naval y económico. Las colonias de América, fueran las inglesas, francesas, portuguesas o españolas, generaban crecientes riquezas y eran bastiones de poder militar y comercial.  Durante este período del mercantilismo, poseer colonias y territorios era muy importante para incrementar el comercio y riqueza de cada nación. 
 
La Guerra de los Siete Años.
 
La cuarta gran guerra, será la más decisiva para la historia de los imperios y sus colonias en el Nuevo Mundo y se convertirá en el preludio de la futura Revolución de las Trece Colonias. Esta es la Guerra de los Siete Años o llamada en las colonias inglesas la Guerra de Francia y los Indios, de 1759 al 1763, que terminó con la firma del Tratado de París. Después de esta Tratado el mundo y su geografía en Europa, la América y en la India cambiaron totalmente.5 Esta guerra comenzó en la América debido a los deseos de expansión territorial tanto de los colonos franceses, desde Nueva Francia y de los ingleses que ansiaban avanzar hacia el Oeste a las regiones de Ohio y Pennsylvania.  Con estas ambiciones ambas colonias chocarían violentamente entre ellas y los amerindios Iroqueses, Shawnes y otras tribus regionales. Para 1753 la Corona francesa bajo el Rey Luis XV decidió consolidar y ampliar los territorios en Nueva Francia. Mandó una expedición militar dirigida por el nuevo Gobernador el Marqués de Duquesne con la intención de expulsar a los colonos británicos que vivían en la llamada Acadia, la región de Nueva Escocia actual.  
 
El Gobernador Duquesne tomó miles de presos, saqueó brutalmente y expulsó a más de 6,000 a 7,000 colonos con todas sus familias y los trasladaron hacia Maine, Carolina del Sur, Georgia y Luisiana.6 Al enterarse de los sucesos el Gobernador Dinwiddie de Virginia, en Williamsburg mandó una expedición de soldados regulares y milicias comandadas por el joven de veintitrés años George Washington hacia Ohio para detener el avance francés. Dos veces perdieron las tropas regulares inglesas y de colonos, tanto al retirarse de tomar el Puerto Le Boeuf cerca del río Allegheny y después con la derrota y abandono del Fuerte Necessity que Washington había construido, pero los franceses lo conquistaron y destruyeron. Las tropas bajo el joven Washington se rindieron el 4 de julio de 1754. Esta experiencia militar en batallas y escaramuzas más bien de guerrillas y de emboscadas en los grandes bosques le brindó al joven oficial una gran experiencia que veintidós años después le serviría mucho durante la Revolución Norteamericana. La novedad de esta guerra es que comenzaba en los bosques y selvas de las colonias, no en Europa, y comenzó por rivalidades y deseos de expansión territorial para quitarles las tierras a los indios, que cada colonia deseaba para sí.
 
En 1755 un nuevo Comandante en Jefe británico fue enviado, el General Edward Braddock con la finalidad de organizar nuevas fuerzas e invadir a los territorios de la zona de Ohio. Esta vez acompañó también a sus tropas regulares inglesas, las milicias colonias dirigidas por Washington para tomar al Fuerte Duquesne de los franceses. La lucha fue llevada en los bosques y las tropas inglesas no sabían pelear en estas condiciones, pues estaban entrenadas para batallas en formación lineal y bajo rígida disciplina de todos los ejércitos. El encuentro fue otro desastre para Braddock y sus tropas y una humillación para sus soldados, que perdieron de manos de los franceses y sus aliados indios. El General Braddock perdió la vida en la batalla. Esta tercera derrota fue un despertar para los Ministros de la Corona inglesa. Pronto la Junta de Comercio y el Almirantazgo en Londres observó con receló estas actividades en las colonias y decidió a actuar y organizar sus fuerzas y mandar varias expediciones punitivas contra los franceses. El nuevo Primer Ministro del Rey George II, Sir William Pitt, gran estadista e imperialista, en 1756 decidió por primera vez definir una política colonial de guerra y protección de sus colonias. Deseaba frenar a las ambiciones francesas y a la vez expandir los territorios de las colonias británicas al Oeste de las Montañas Apalaches. Las oportunidades económicas y de tierras eran irresistibles para los colonos y los socios financieros en Inglaterra.
 
Para 1758 el panorama de la guerra comenzó a cambiar en América. La Corona inglesa envió varias expediciones militares por el norte y sur de Nueva Francia y Canadá inglesa. Los objetivos eran tomar a Fort Carillón (Ticonderoga) en el Lago Champlain  y el puerto en el norte de Nueva Escocia, en Cabo Bretón llamado Fort Louisbourg, de enorme importancia para defender y controlar la entrada del río San Lorenzo, antesala de Quebec y Montreal. Por su parte Francia envió  al Comandante en Jefe de todas las tropas el Marqués y General de Montcalm, un gran militar y estratega que al año siguiente libraría una decisiva batalla en Quebec, que definiría el futuro de Francia en América del Norte. El primer Comandante inglés fue el General James Abercromby, que reunió 7,000 tropas regulares y 9,000 tropas y milicias provinciales.  El Fuerte Carillon bajo el mando del General Montcalm tenía 4,00 tropas regulares y más de 2,000 indios aliados. Ambos ejércitos sostuvieron varias batallas en el Lago George, sin que nunca llegaran a una victoria ningún bando. La situación quedaba estancada. Los británicos si tuvieron éxito en conquistar el Fuerte Frontenac, en el Lago Ontario, que tenía un valor estratégico vital, porque era otra de las rutas por el sur para penetrar y vencer a los franceses y en tiempos de paz servía de una rápida vía de transporte marítimo fluvial para expandir el comercio y poblar nuevos territorios.
 
Por el Norte, el Mayor General Jeffrey Amherts, con más de 10,000 tropas regulares y una flota naval militar de 23 buques de línea, después de diversos ataques y una gran batalla, conquistó la importante plaza de Fuerte Louisbourg, en la isla de Cabo Bretón. Esta fue una victoria singular, tanto militar como político, pues animó a los partidarios de la guerra total contra los franceses para expulsarlos de Nueva Francia. Después de esta victoria el General Amherst fue trasladado para comandar las tropas para invadir y tomar los fuertes franceses en Lago Champlain y Lago George y las plazas al sur de Canadá, en Lago Ontario. Amherst tuvo también una excelente campaña de mantenimiento y contención de las tropas francesas, pero no obtuvo una victoria tan importante como la de Fuerte Louisbourg en el Norte. Mantuvo en línea a las tropas francesas, pero no llegó a invadir a Montreal para reforzar la importante ciudad de  Quebec y apoyar al General James Wolfe. Historiadores señalan que fue ambivalente y que le faltó decisión para seguir hasta Montreal y continuar hacia la Batalla de Quebec.   
 
Finalmente, para 1759 los ingleses prepararon y mandaron a la flota naval más grande de la época para invadir a Nueva Francia y tomar a Quebec y Montreal. Con la protección que le brindaba el Fuerte Louisbourg, la flota naval 21 buques de línea, 22 fragatas, 11 batallones regulares y cerca de 100 embarcaciones pequeñas de transporte de tropas, llegó el General inglés James Wolfe en junio del 1759 a la entrada del río San Lorenzo, a varios kilómetros de Ciudad Quebec. La intención de Wolfe fue situar e invadir hasta conquistar con el poderío naval y un formidable ejército a Quebec. Era una hazaña peligrosa, porque los franceses bajo el mando del General el Marqués de Montcalm tenían una posición privilegiada sobre la villa y en la Planicie de Abraham y sus altos peñones y más de 15,000 soldados, compuesto de 4,000 tropas de regulares, 1,000 marinos  y el resto milicias y aliados indios de la zona.7 Montcalm contaba con el apoyo adicional de ocho fragatas francesas. Si bien hasta esa fecha las batallas más grandes y dramáticas se libraron en Europa, ahora en América del Norte se preparaban los dos ejércitos para el conflicto militar más importante, que decidiría la suerte de las colonias en la América del Norte. Nunca se había visto una preparación militar y naval tan grande y de tanta envergadura para enfrentarse en la batalla final entre Francia y Gran Bretaña, en Nueva Francia.8  
 
La batalla por la conquista de Ciudad Quebec fue sumamente dura y difícil durante el otoño del 1759. El General Wolfe planeó con sumo cuidado el uso de sus barcos y tropas para atacar a Quebec y la forma de romper las líneas de defensa del ejército y milicias francesas del Marqués de Montcalm. El General Wolfe situó a la ciudad por varios meses, dejándola sin alimentos y municiones hasta debilitarla y quebrar sus fuerzas y su moral.  La Flota inglesa bloqueó la entrada al San Lorenzo y también una línea de barcos se apostó frente a la ciudad para bloquear la entrada de cualquier ayuda. En Montreal el indiferente Gobernador General francés M. de Vaudreuil no agilizó la preparación de suministros, municiones y dinero, para apoyar a las tropas de Montcalm. Se quedó en Montreal y vaciló en marchar con las tropas frescas para llevarlas a Quebec.  Era un funcionario corrupto e incapaz que se llevaba muy mal con el Marqués de Montcalm y diferían en la estrategia de la guerra y en sus relaciones personales. 
 
Las tropas francesas del General Montcalm y hasta el pueblo quebecuano aguantaron el sitio de la ciudad con heroísmo, bajo los constantes bombardeos y las grandes limitaciones de alimentos y agua.9  Durante cuatro meses los buques bombardearon sin cesar a la ciudad, destruyendo sus casas, fortificaciones y reduciendo la población a una situación de pasar hambre y enormes sufrimientos.  El General Wolfe sabía que debería debilitaría a Quebec y sembraría el pánico para romper las fuerzas francesas situadas de Montcalm. Ambos generales sabían que se enfrentaban a una batalla que decidiría la suerte de la guerra de las dos potencias en Norteamérica. Si ganaban las tropas inglesas, significaría la derrota total y capitulación de los franceses y la pérdida de la inmensa colonia de Nueva Francia. Por su importancia, se le ha llamado la batalla por los imperios. El General Montcalm tomó todas las precauciones y situando tropas al norte de la villa y en los alrededor de Quebec. Pero le faltaban suministros, alimentos, soldados, armas y municiones. Los refuerzos de Montreal no le habían llegado y carecía de un verdadero y decidido apoyo económico y militar de la Corona francesa y sus Ministros.
 
El General James Wolfe realizó varias tácticas de simulación de ataque a Quebec, pero su propósito era distraer y confundir al General francés M. Montcalm, a quien consideraba un formidable General de operaciones defensivas y un notable rival. El 13 de septiembre de 1759, Wolfe subió cuesta arriba por altas laderas de las colinas frente a Quebec y logró burlar las guarniciones francesas y se sitió en la Planicie de Abraham, para preparar y organizar la batalla, al estilo europeo en formación lineal de artillerías, infantería y caballería. La batalla fue corta menos de cinco horas, cuando los dos ejércitos se enfrentaron a menos de 50 yardas el uno del otro. Tras una lucha sangrienta de mano a mano, al final cayeron heridos en combate y murieron los dos formidables Generales, Wolfe y Montcalm, no sin antes definirse la victoria inglesa sobre los franceses. 
 
El General James Wolfe se convirtió en un famoso héroe en el mundo inglés y su victoria y muerte sellaron su leyenda de héroe nacional. Lo siguió en comando tras su muerte el General Lord George Townshend que continuó la guerra regular y la ocupación de Quebec. Las luchas y escaramuzas duraron varios días dentro de Quebec, pero la ciudad capituló el 18 de septiembre. Quedarían varios meses más de pequeños enfrentamientos y batallas en Montreal y otras regiones esparcidas donde se refugiaron las tropas francesas bajo el mando del segundo en comando el Brigadier General Gaston de Lewis. Pero ya con la llegada del invierno, estaba claro que Francia había perdido la batalla, y la guerra en América del Norte.  La derrota le significó a Francia perder los grandes territorios de su colonia Nueva Francia.10 La incorporación de Nueva Francia a la colonia inglesa de Canadá fue traumática, pues eran pueblos con dos culturas e idiomas distintos. Esto hizo surgir grandes tensiones entre los colonos y familias quebecuanas que no deseaban ser asimiladas por la cultura y política inglesa. Inglaterra fue flexible y magnánima, pues dejó las instituciones y el sistema francés, como el Código jurídico, la enseñanza del idioma francés, toleró la religión Católica y buscaron la forma de coexistir. No obstante, de ahí en adelante se sembró la semilla de un conflicto entre dos naciones dentro un mismo Estado, que todavía en el Siglo XXI no han totalmente aceptado su convivencia en armonía. Quebec ha querido preservar su cultura y autonomía dentro del moderno Canadá. 
 
En el Caribe la guerra tuvo también importantes repercusiones. Las islas del Caribe sirvieron de suplidores de alimentos, municiones y fuente de comercio de contrabando. La flota naval inglesa invadió y conquistó las islas francesas Guadeloupe en 1761, Dominica también en 1761 y en 1762 la isla de Martinique, con la finalidad de tener puertos para reparar sus barcos y comprar alimentos, vituallas y debilitar al enemigo. En agosto de 1762 la flota británica puso bajo sitio y después invadió a La Habana y se quedó cerca de un año como posesión inglesa. Durante este tiempo la política comercial inglesa de mayor libertad de intercambio entre las colonias y con Europa, fuera del monopolio español, fue bien recibida por las casas comerciales y astilleros navales de La Habana.  Pero los saqueos, abusos y robos de los invasores dejaron un amargo recuerdo en la población habanera.
 
De hecho, desde La Habana y su admirable puerto, parte de la flota inglesa por el Caribe fue reparada y esa demanda de bienes y servicios le abrió las apetencias comerciales a la burguesía mercantil de compañías españolas y de españoles-cubanos y criollos. Los habaneros, aunque fiel a la Corona española, se mostraron interesados y se beneficiaron de ese repentino aumento del comercio con el resto del mundo. Esta experiencia sería después revivida cuando años más tarde comenzó la Revolución de las Trece Colonias, que recibieron un gran apoyo de dinero y bienes comerciales de agentes españoles y cubanos empresarios. Más adelante se examinará este nuevo fenómeno. La Flota inglesa saqueó todas las riquezas de oro y plata y productos que pudieron sacar de Cuba. Fue un saqueó que dejó su huella de enemistad contra Inglaterra y sus escuadras navales. La reacción contra Gran Bretaña, también reaparecerá en Cuba durante la guerra independentista de las Trece Colonias, en contra de la Corona inglesa y en apoyo a la causa de los rebeldes colonos.11
 
La Guerra de los Siete Años también se libró en Filipinas, que fue invadida por el poderoso imperio inglés que en su momento era el mayor y de más rápida expansión y éxitos militares. Las tropas para atacar a las Filipinas salieron de las fuerzas inglesas estacionadas en la India, en donde dominaban varios puertos y compartían su presencia en el subcontinente indio con puertos y ciudades mercantiles en la India de los franceses. Por eso, el objetivo de vencer militarmente y expulsar a los franceses de la India también fue una clara meta de Inglaterra. De hecho, de esta guerra mundial, Gran Bretaña también se quedó sola, dominando las grandes ciudades y puertos indios, como Chandernagore, Madras, Bombay, Calcutta, y otros. Hasta 1754 tanto la Corona francesa como la inglesa tenían posesiones en la India, pero para el final en 1763, solo Gran Bretaña se quedó con posesiones de ciudades y puertos. Con el   tiempo las posesiones inglesas en el Subcontinente expandieron sus dominios hasta conquistar y mantener como colonia a toda India hasta su independencia en 1947.Como se aprecia, Inglaterra entró a la guerra con la mitad del imperio territorial que concluyó, convirtiéndose así para 1763 en la primera potencia imperial europea, como lo había sido España durante los siglos XVI y XVII. Una nueva nación emergía con la hegemonía mundial.
 
En Europa la guerra se desarrolló en diferentes frentes, en Austria, Prusia y varios principados alemanes,  Sin embargo, no debemos olvidar que la Guerra de los Siete Años fue eminentemente un conflicto europeo, pero por primera vez en la historia moderna, con profundas conflictos y consecuencias en la América y en otras partes del mundo. Por eso, el famoso político e historiador Sir Winston Churchill, le llamó la primera guerra mundial, porque se peleó en todos los Continentes. Hemos resaltado los efectos de esta guerra en las colonias porque es el tema que nos ocupa y para comprender mejor los sucesos que derivaron y forjaron las causas de la próxima guerra, también mundial. La Guerra de los Siete Años fue la de mayor repercusión en el Caribe y América del Norte. Fue una guerra por la definición de las nuevas fronteras imperiales. Después del 1763 nada quedó igual en la mitad del Continente americano. Francia y España quedaron disminuidas y Gran Bretaña emergió como el nuevo gran poder mundial. Su rival más grande e importante serían España y sus vastas colonias.
 
La próxima guerra surgió cuando el Congreso Continental de las Trece Colonias declaró su independencia en 1776 a Inglaterra y empezó otra conflagración en donde vuelven a intervenir España y Francia aliadas en apoyo a las aspiraciones nacionalistas de los colonos norteamericanos y en guerra contra Gran Bretaña. En Europa esta guerra llevó a aliarse a Inglaterra y Prusia, contra la alianza de Francia, España, Holanda, Austria y Rusia, cada uno peleando por sus intereses de recuperar territorios perdidos en batallas anteriores o para aumentar sus posesiones y nuevos dominios en Europa Occidental y Europa Central y en ciudades y regiones como Silesia, Hanover, Praga, Holanda, Sajonia, Moravia, Polonia y otros naciones, regiones y ciudades principados. El mapa de Europa volvía a cambiar con los resultados de esta guerra Continental. 
Para concluir la guerra se firmaron dos tratados de paz: Uno, el Tratado de París firmado por Inglaterra, Francia y España, el 10 de febrero de 1763, que se relacionó más con los cambios, pérdidas e intercambios de colonias y posesiones territoriales en las colonias externas, y, el segundo, el Tratado de Habsburgo, firmado entre Austria y Prusia, mediante la cual cada país mantenía sus posesiones antes de la guerra y se cuidaba el status quo y la balanza de poder europeo. En las colonias, Francia perdió para siempre su vasto imperio de Nueva Francia, Cabo Bretón, Terranova, el Valle de Ohio y parte de Luisiana y algunas islas caribeñas. Francia fue la que sufrió la peor pérdida de territorios y prestigio y quedó prácticamente en bancarrota, producto de los errores y excesos de los Reyes Luis XIV y Luis XV, que perdieron su otroro poderío intercontinental. 
 
A España se le devolvió La Habana, las Filipinas y Francia la compensó por su alianza y apoyo dándole los territorios de Luisiana y al Oeste de Mississippi. Francia se quedó en el Tratado, con Martinique, Guadeloupe y Marie Galante en el Caribe. Inglaterra se quedó con Nueva Francia, la actual provincia de Quebec hasta todo el norte de Canadá. En el Caribe, mantuvo las islas de Grenada, las Antillas Menores, menos St. Lucia. Inglaterra se quedó como la potencia imperial dominante de la India y se quedó con la zona de Florida Oriental y Occidental, que había sido colonia española desde el descubrimiento del Nuevo Mundo, a cambio de salirse de Portugal y en Europa de la isla Menorca. Inglaterra y su Rey George III emergieron victoriosos de esta guerra mundial, que tuvo tantos efectos y repercusiones en todo el mundo, pero sobre todo, en América del Norte. Francia quedó humillada, pero en poco tiempo tendría la oportunidad de vengarse y reivindicar su orgullo nacional. Pero esta misma gran victoria y poder de Gran Bretaña sería la causa catorce años después de otra nueva guerra revolucionaria en las Trece Colonias y el mundo12
 
 
 
Capítulo II.
 
Formación de la Identidad Norteamericana 
y Causas de la Revolución.
 
 
Las características de cada una de las Trece Colonias fueron definidas desde el mismo momento de su fundación, por las condiciones de sus Estatutos o Licencias de colonias otorgadas por los Reyes ingleses y por la naturaleza de su territorio, clima, tierra y puertos. La primera colonia fue Virginia, creada por la compañía por acciones de Virginia Company, que en el 1607 fundó la aldea de Jamestown. Este fue el primer asentamiento permanente en la América del Norte. Comenzó cerca de 115 años después del descubrimiento del Nuevo Continente por Cristóbal Colón en 1492. Es decir, era otra época con otros valores y había pasado un siglo desde la gran revolución que constituyó la colonización y desarrollo de las colonias españolas en América. España imperial en setenta años tomó posesiones desde California hasta Tierra del Fuego en el sur, un inmenso imperio colonial,  que transformó las economías e instituciones en América y en Europa, creando una revolución de los precios y la producción. Con su inmenso poder y riqueza el Imperio español dominó al mundo por siglo y medio y contribuyó a transformar a la sociedad europea.
 
La segunda colonia inglesa fue la de Massachusetts Bay Company, que comenzó con la llegada de los puritanos en el barco Mayflower en el 1620, que establecieron la villa de Plymouth y en pocos años la de Boston. En ambos casos fueron empresas privadas, creadas bajo Estatutos concedidos por el Rey. Las demás colonias fueron creadas por Estatutos Reales o donaciones a nobles y caballeros amigos y favoritos del Rey. En casos, la Corona debía dinero a familias muy ricas en Inglaterra, y el Rey las compensaba con otorgarle una licencia para establecer una colonia. Inglaterra no implantó un sistema de control centralizado de sus colonias, lo que le brindó mayor libertad política y económica a cada colonia que les creó una idiosincrasia particular. 
 
En el caso de los Reyes Católicos españoles los descubrimientos, conquistas y asentamientos de colonias eran proyectos de la Corona, administradas de manera totalmente centralizada a través de Consejo de Indias y la parte comercial por la Casa de Contratación y bajo la jerarquía institucional de la Monarquía. La Corona ejercía el control en las colonias a través de sus delegados personales, el Virrey, el Gobernador General o el Capitán General. Los territorios fueron divididos en cuatro virreinatos en toda la América hispana, más subdivisiones de gobernaciones, provincias y municipios, donde el Cabildo era la autoridad política de la comunidad. Los modelos coloniales de Portugal y Francia eran también de tipo centralizado como el español. No fueron colonias privadas, como en América del Norte y esto tendría grandes consecuencias para el futuro de cada colonia y las futuras repúblicas.13 
 
Las demás colonias inglesas se establecieron durante el período del 1620 hasta el 1740. Francia, por su parte, fue una potencia que buscaba más el aspecto comercial y mercantil en sus colonias. No fundó grandes ciudades o
	The origins of and sources for this memorandum are discussed in the head-note to Governor Morris to Rendón, March 5. Rendón, unofficial agent of the Spanish government at Philadelphia, enclosed the memorandum in letters to his superiors (see the following document). The transcription and translation of the memorandum were prepared by Mary A. Gallagher, former assistant editor, and Professor Albert A. Sicroff of the Department of Romance Languages of Queens College of the City University of New York.

	The preceding space was left blank in manuscript. The resolution Rendón refers to was adopted on June 23, 1775.

	Contemporary estimates of the American debt to England at the beginning of the war ranged from £2 to £6 million sterling. A modern estimate places it at £2,516,000 sterling. See James F. Shepherd and Gary M. Walton, Shipping, Maritime Trade, and the Economic Development of Colonial North America (Cambridge, 1972), 131-132n.

	This word was omitted from the text in the Papeles Procedentes de Cuba.

	The establishment of a loan office in each state was authorized by Congress on October 3, 1776.

	Rendón probably refers to an unsuccessful effort in the Maryland legislature to establish a bank in Baltimore early in 1782. See George Plater to Gouverneur Morris, February 18, and notes.

	On the money brought from France by John Laurens, part of which RM subscribed to the Bank of North America on behalf of the government, see the head note to RM's Plan for Establishing a National Bank, with Observations, May 17, 1781.

	See RM's Instructions to the Receivers of Continental Taxes, February 12.

	Rendón was in error. The proposed impost was for 5 percent.

	Article XIII of the Maryland Declaration of Rights, adopted in 1776 as part
of the state constitution, declared in part: "That the levying taxes by the poll is
grievous and oppressive, and ought to be abolished." Francis Newton Thorpe, ed.,
The Federal and State Constitutions, Colonial Charters, and Other Organic Laws of the States, Territories, and Colonies Now or Heretofore Forming the United States (Washington, 1909), III, 1687.

	RM's proposals for settling state accounts with the Union were contain letter of August 28, 1781, to the president of Congress. See also R President of Congress, November 5 and December 10, 1781.

	The foregoing sentence was omitted from the text in the Papeles. Procedentes de Cuba.

	The South Carolina act had not been available and the Pennsylvania New York acts had not yet been enacted when Governor Morris: ver.: March 5 letter to Rendon. On these acts, see, respectively, Nathanael.Gr RM, March 9, and notes, RM to the Speaker of the Pennsylvania Assembly:, ary 13, and notes, and the Secretary for Foreign Affairs to RM, March 18-

	1 n the text in the Papeles Procedentes de Cuba, the phrase "los extranjeros" (i.e., "foreign countries") was substituted for the preceding to.

	Nearly three weeks after Redon’s memorandum, RM took up; we gress the problem of protecting American trade from British depredation"-State of American Commerce with a Plan for Protecting It, May 10, 1782.
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